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11EVIST.\ DE IIO D .IS .
Dos fiestas de caridad de 

'van importancia verificadas 
m París, una en el gran sa- 
on del Trocadero para losdes- 
’raciados inundados de Szc- 
jodin (Hungría), y otro con- 
nerto patrocinado por los mrfs 
lustres nombres españole» 
esidentes en París, y  en el 
jue han tomado parte las 
‘ininenciíis df l mundo filar- 
ii'inico, han .sitio ocasioti para 
ne se luzcan las últimas nn- 
edaite.s en la capital del mun- 
loelegante, y  según noticias 
,ue de allí me comunican, los 
onoa rosa destacan en mayo- 
íf, haciendo del incienso 
latrn-saloii una canastilla 
crida. Hablan con elogio 
e uu vestido pi kiii rosa y 

iblaiico, de lamart|iie?ade B.; 
e qtro de taya ro>a ciilúertn 
e encajes bretón y de otn- 
' raso rosa pálido con cordo- 
es de vioiitas d<? Parma. J,a 
•iua Isabel, que presidia la 

îinda fiesta, lucía un ves- 
0 pekin gris y negro con 

icgnlfieos encajes blancos: 
princesa deiíorbon, faya 

con plaston y adornos 
'■ '^erdado Pompadour, y la 
iiquesa de Fernandina, 1.a 
âr mesa (Je Casa-Fuerte, la 
^an Cárlos y otras muchas 

amas de la aristocracia ma- 
'^deña, osteuiaban trajes 

ana, rosa ó crema con peki- 
8 o brochados Pompadour 
áicjosos.
I También en las carreras se 

^isto multitud de vesti- 
t género, redondo.s
' en seda glasé y en in- 
i*nas, uniéndose á veces ea- 

dos telas, y no pocas la 
. y el raso con la indiana, 
indiana cachemir es la tela 
a estación, y  combinada con 
a negra, hace vestidos de 

fpnna pretensión; ellas y  las 
Pompadour, ya reco 

ndadas, son las que figu

I Se publica en diez distintos idiomas.— Año XXIX.
pería-chaJ.— Traje para niíia.--Vestido i ara ñifla.—Vestido p̂ara niúa.-^Sombrero de j aja . • boiñK T eV ^e
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1. Vestido «tíii ualooe.s.
1 V 2. V > ; s ' i i i ) o s  i-AKA, viv.ir.

Slv-iOSZ

Pdmer lugar. La.̂  sombrillas suelen aso- 
''^®6rlos, haciémloee todas de indiana é 

vpst’*Íî  ̂ crudo,.con el jaretón de indiana como 
enrlrt armoniza hasta el abanico, ha-
jf venido atavíos así completos en cajas, desde el 
L í® ^  temporada.
Inâ ,. ®'̂ oiiras Pompadour ganan terreno de día en día, 

largos y  emballenados, y  las falda.s con 
P as o recogido* en una é dos énlmes, forman l.a

2» Ve«r.idi) ''OH r;«bi'e-j>olvo.

curo, piqué blanco, lanil'as 
y  hasta las de seda con enca­
jes, es una casaca de ra.so ne­
gro con el cuerpo muy bien 
entallado, semejante á los 
que hoy se llevan con poca 
aldeta dd  costado, y  á ésta 
va unida una aldeta que hace 
muy tronzada la cadera, y 
cierra cuadrada por delante v 
por detrás con grandes bol í̂- 
llos adornados de botones de 
nácar, lo mismo que los que 
cierran la casaca en el pecho y 
adornan la manga. Fl Jaro-a 
de la aldeta depende del di la  
falda, que debe cubrirhasta su 
mitad, y  y.x me hablan de 
París de este genero de cas;i- 
oas bordadas de colores opa­
cos en el cuello, bol­
sillos y aberturas dd fal­
dón ó aldeta por delriis, donde 
montan una sobre otra.

Los trajes puta salun y ca­
cillo, cuumlü .se anuncia en 

■^los un baile de etiqueta, se 
-^yacen de gran cola, con tantos 

adornos en Jas faldas, tanto 
panier, imcajc.s y plegado. ,̂
■ jue se resibleii ala descripción, 
uomjiletándose con el cuerpo 
•alto, de escote cuadrado y  1;* 
manga de tela clara sin forro. 
Cuando la reunión es laen li- 
uaria, de todas las noche.-í. 
entre los bañistas, sería dv- 
muy mal gusto im atavío os- 
: enloso, y  Jos vestidos que so 
lian llevado al paseo y á la 
mesa, cortos y de telas senci­
llas, son lo.s obligado.?. Par.a 
viaje se están Imeiondo los d»’- 
lana beige y  cachemir de ve­
rano ó los de liilo natural, en 
formas sencillas y  con el cu­
bre-polvo, que tan cémodo es 
para los viajes largos.

Las elegantes capotas, fi­
nas, aristocráticas, con sus 
coronas de tiores, alternan 
con los grandes sombreros 
Dir- dnrio 6 Maravilloso, ca­
p s  alas avanzan á defender 
las frentes do un .sol que ge-

base do los vestidos actuales. Kstas draperias se cosen á 
la misma falda, siempre redonda, con volantes plegados 
ó bullones alrededor, y otras veces con plegados en la 
parte de atras y  bullones anchos perpendiculares for­
man el delantal, que dejan muy de-scubierto las dra- 
perías.

Hay también, como novedad , la casaca Pompadour 
') Luis X V , casaca destinada á jugar con todas las fal- 
• • • . desde Jas modestas de indiana d< color claro ú

neralmente no se toma, v 
áun podría pasar si e.«te género de sombrero.^ so desti­
nase exclusivamente para el campo, pero i\o; los som­
breros, con las grandes alas ceiUlas por las bridas, se 
han implantado en las calles, en los paseos, carretelas 
y  teatros. Algunos se adornan con lazadas de terciopeh» 
y flores silvestres, otros con encaje bretón blanco y tres 
rosas, una de cada color, y otros en con ria por delant- 
de flor menuda, pero tan fina, que ya au ts admieiblf 
llevar en los sombreros flores que no sean de primera

\ \
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fnl¡i'a>l. ' ‘'n iu) inbn iod o  novedad que he podido ad- 
uúnu- estos dias, bahía una guirnalda de lilas, y entre 
• las dos capullos de rosa, que no puede darse nada más 
distinguido, más impregnado de encantador abandono. 
Por supuesto. todos estos adornos sobre paja belga ó 
paja de Italia, que son las dominantes, aunque se hacen 
algunos de paja negra con encajo bretón blanco y llores 
silvestres que son distinguidos, y otros con alas de paja 
y  el fondo de crespón ó g.asa plegada, que son muy de 
ve>tir. En este género recomendaré uno de gasa de 
seda rosa, con el fondo bullonado y  el ala caida sobre, la 
fren’-e y levantada al lado izquierdo por un ramo de vio­
letas de distintos tonos, desde el violeta oscuro al blan­
co . y una ligei’a guirnalda de las mismas dores, rodean­
do el fondo, y  uniéndose los dos extremos de esta guir­
nalda con lazadas de encaje que descienden en bridas.

El encaje se estila mucho y de todas clases, desde el 
bretón al de Inglaterra, y se emplea en guarn; cor deli­
ciosos fiebús dc'gasa é tul plegado, anudados en el pe­
cho ó prendidos con un lazo é una flor al final del es­
cote, en corazón; estos fiebús son lindo complemento 
de los vestidos Pompadour, y así lo comprenden mu­
chas elegantes que los piden al encargar el vestido. Los 
plegados de gasa, para los escotes abiertos y  las corba­
ta  ̂ de encaje bretón que bajan en cascada por delante, 
en todo el largo de la chaqueta, d por [lo  m 'nos hasta 
cerca del talle, son también un accesorio elegante y 
digno de recomendarse.

JoAQUi:?A. B alm ásetia .

H X P U C A f . l 01Í l )E LOS C R i B U I O S .

1 Y 2 V estido PAEA v ia j e .

1. Vedido adornado con rjalones.—ta  falda, redon­
da, tiene 210 cents, de vuelo y lleva por abajo un ple- 
-vado de 20 cents, de ancho con cabeza de dos: la túnica 
va montada en la misma cintura, reduciendo el paño 
de adelante á 84 cents., con tres pliegues en el centro y 
dos en los costados, miéntras que por detras forma un 
sólo bullón. El número próximo ofrecerá el cróquis de 
esta falda. El cuerpo, largo, tiene cuello vuelto y man­
gas con vueltas de seda sujetas con galones, como los 
que adorn.an la sobrefalda. Este modelo es de Mulhou- 
se (percal tino) azul oscuro con galones eflor crudo. 
Sombrero de fieltro azul marino con la r p  velo de gasa.

2. í'pdido con cnhre-'poU'io.—El vestido se halla en­
teramente oculto con el cubre-polvo de alpaca gris, 
adornado de pespuntes y botones de pasta. Este mo­
delo, plegado de adelante, se monta á un canesú, con­
tinuando los pliegues cosidos en todo el largo del abri­
go por delante y por detras. Sombrero de paja negra, 
de ala ancha con bullonado y lazos de raso negro.

3 á 1-2. 'fRA-IKS DE LA ESTACION OK LA  ̂ ILLA DU T'a BÍS, 
UUH Montm aktre .

q y 15. Vedido de. tela lisa ?/ ratjadK.—VmoAq. hacer- 
se'este vestido en lana ó percal liso y rayado; el cuerpo, 
de ahlets, cierra por corchetes con chaleco figurado y 
adornado con botones do esmalte. La falda va plegada 
por delante, eon volante plegado por detras, y la túni­
ca de que ofrecerá cróquis el número próximo, 
abierta por delante can vueltas rayadas, y el cróquis 
mismo lleva las señales pira los recogidos. Sombrero 
de paja de Italia y encaje bretón, que muestra por de­
trás el núm. Iñ.

4. Vestido con galones bordados.— Es de lana crifiro 
color de oliva, y  consta de falda eon plegado al borde y 
túni a princesa con galones bordados Fobro la misma 
tela eon serla maíz á punto de cruz, lazos de cinta bro­
chada délos dos colores, collar de azabache y sombre­
ro de paja negra torrada el ala de raso con bies, lazo y
un ramo de rosas por fuera.

5 l'edido con túnira.-ha^ túnicas princesas conti­
núan alternando con los cuerpos de diferentes hechuras, 
V la que presenta est(' número es de foulard Pompa­
dour color crema, sobre una falda redonda de faya verde 
oliva: un doble encaje bretón plegado y lazos de cin­
ta de raso de dos csras oliva y crema completan la
túnica que figura abierta sobre un plaston de encajes.
Sombrero blanco de paja de arroz, con ala forrada dr

terciopelo y pluma blanca con lazo negro y hebilla de 
plata.

G. l'esiido de muselina.— El bordado de cólor que 
guarnece este traje puede reemplazar.se con un borda­
do blanco también ó un encaje bretón: el adorno del 
cuerpo de la drapería termina por un plegado de 6 cen­
tímetros, y la falda se adorna con volante plegado por 
delante y ptr detras con dos más estrechos, drape.índo- 
se encima la sobrefalda con lazos do cinta drl color del 
bordado. El bordado que adorn.a el cuerpo por delan­
te termina en punta en la espalda, y  el cuerpo no ll^va 
forro. Sombrero de paja de arroz con encaje plegado, 
cinta del color de la del vestido y flores de manzano.

7. Vestido con manteleta.— Vestido de faya y da­
masco con vueltas gnarnecid.us de emaje rizado y  doble 
y  sujetas por lazos de raso: manteleta visita do siciliana 
negra guarnecida de encaje perlado y pasamanería. Som­
brero de paja negra orillado de un bullonado de raso 
plegado de encajo bretón y pluma del color del vestido.

8. Vestido ron túnica.— Clalones bordados con seda 
co’or de oro adornan la túnica de este vestido, el cha­
leco, limosnera y vueltas de manga. El número próxi­
mo presentará este, modelo por (hdante.

9. Vestido guarnecido de encajes.— Es de dos telas 
y propio para recibir en casaj’ pava paseo. La falda, re­
donda, se guarnece de tres vol.mtes plegados, el paño de 
adelante, atravesado, alterna á pliegues con volantes del 
otro color. y la drapería de los costados se completa 
por detras con un paño sencillammte bullonado. El 
cuerpo, de aldetas, se abre sobre chaU'Co'abotonado y  la­
zos de cinta le completan. Sombrero de paja que mues­
tra por separado el núm. 13.

10. Traje para niña.—FA paletot ceñido ó cuerpo
paletot se completa con una falda plegada en lana beige, 
de 20 cents., pegada á un vestido princesa de percalina 
inglesa, sin mangas, que cubre el paletot. El plaston, 
bieses, bolsillo y cuello son de tela pekiii. •

11. Vestido de seda y 'iranadina.— Es liso, con d '-  
lantal de encajes y plegad-.s y se completa con manti­
lla de encaje negra.

12. 7raje para ca.su.— Vestido princesa de cache­
mir forrado de seda y las dos partes del centro de la
espalda son de raso, terminando en un paño al hilo de
G1 cents, de ancho, roeluci lo con tres pliegues ocultos 
bajo un lazo: este paño pasa del largo de la falda con 
cola cuadrada, y bieses ileraso, entredós y enc.qjedehilo, 
completan el adorno de esta matinér elegante.

1 ? . Á ] ‘ i .  S o M B U K l in S  Y l ' l C H Ú .

13 y 14. Sombreros de paja y fichú con encaje bretón.
__Este sombrero lleva el ala fonada con bullonado de
raso maíz, y  su adorno se compone de una pluma ama­
rilla  pálida, con hojas quemadas y rosas de musgos. 
El fichú que acompaña al sombrero se corta en bies, de 

. 1G cents, de largo por 50 de largo, guarnecido de enca­
je plegado bretón en do« órdenes: rosa en el pecho.

15. Sombrero de paja de Italia — Es el mismo que
preséntala fig. núm. 3. de paja, adornado de encaje 

bretón.

bordadas de este color adornan el cuerpo y borde de U 
falda, y otra más ancha orilla por arriba la banda 6 
chal plegado en diagonal que cruza la fald i ; un plegado 
á la antigua va en la falda sobre el bordado y un paño 
bullonado por detrás la completa. Sombrero-capota de 
paja con plegados de gasa y flores silvestres.

24 á 25. Vestido-blusa para niña.—Ira falda fornn 
gran tabla por delante, plegándose el resto á la inglesa y 
debiendo ponerse al efecto 2'.0 cents, de vuelo: por de* 
lante la blusa cierra con botones, sobre los que junta el 
cuello marinero muy escotado, con uii l.izo, y el bajo del 
la blusa se frunce en una cin'.ura, cuyos botones corres 
penden á los oj.ales que lleva la de la falda. El bolsill 
suspenso con cintas va forrado de tela de armar. Este 
vestido de lana gris le presenta el núm. 24, con ador­
nos de vivos de raso granate, el 25 con galones borda­
dos á la cruz con seda azul, y el 2G con galones azul 
marino, bordados con seda maíz. (Véanse los números 
3 G y2 7 .) _________

27 Y 25. G alones bordados.

Ambos pueden bordarse sin reves ni derecho con al­
godón, lana ó seda y  servir p ira ropa blanca, cenefas df
portieres y  sillerías ó vestidos.

J o a q u in a  B a l m a s e d a .

%

JLiI T E r a t u b a  i

17 Á 21. M e d ia s  dk  hilo  de E scocia .

Esta clase, de medias se llevan riempre con zapatos 
escotados ó bota de esqueleto. bord.ándolas de colores 
corresponflíentes á los vestidos. La núm. IG es negra 
bordada con encarnado; la 17 azul, con bordado de tidon 
y punta blancos; la 1'̂  blanca, con ramo encarnado en 
la cuchilm; la 19 de color liso, tejido á rayas, y la 20 de 
color crudo y calada, con sembrado de flores azules. 
Los dibiijos par.a bor lar á la cruz -de que tienen recibi­
dos tantos nuestras lectoras, son los que se emplean 
para meGias.

22 y 2ú. \’estido3 pa u a  sí'.S ujas y  .viíIa .

21. Vestido ron cuerpo y túnica.— Es de cachemir 
azul, de seda de igual color, adornada la falda por de­
trás con un volante, con Meses de seda y por delante 
con otro Uso más anclio. La túnica se abre sobre un 
paño liso, cosido bajo la túnica, con vueltas de seda y 
lazos de cinta, adorno que se repite en la chaqueta por 
delante. Sombrero de paja belga con lazos azul marino.

23. Vestido con drapería en Es de lana beige
gris claro con bordado al pasado en seda marrón: tiras

EL M EJOIi IlEOBEO (1).
Á LOS NlNOS

¡ Qué cosa tan agradable es tener un buen amigo! L 
amistad verdadera es uii afecto dulcísimo, que vale raáf 
que todos los tesoros de la tierra. Ella es bálsamo df 
nuestros dolores, alivúo de nuestras penas, compafien 
fiel de nuestr.is alegrías.

¡ Oh, amistad! |Pesgraciado mil veces el que no ha lo 
grado gozar de tus encantos, ó ciego y duro de corazo 
h.a manchado tu vestidura inmaculad.a con el cieno d 
la falsedad ó de la alevosía!

Es una amistad sinoeni 
joya de tan .alto precio, 
que a pagarla no "bastaran 
los tesoros de cien reinos.
Que no se pa'.;a con oro 
un cavífto verikidero: 
corazón jtor corazón 
de la araistuil es el precio.

Entre mis amig.as de la infancia recuerdo una á 
cual profesaba yo particular cariño; y ... ¡sorprendeo 
niños raios! esta amiga, en cuya compañía pasaba larg 
horas, los dUs en que salía del colegio, horas que á n 
me parecían minutos, tan breves y deliciosas cornal 
era una señora de setenta años, ni más ni ménos. i' 
tenta años, y yo solo contaba mn*vm ó di'z!...

Llamábase Doña Angela Uivas de Portoearrero, 
vivía en el cuarto entresuelo de la misma casa onq' 
mis padres ocup«b:in « I principal. Era viuda y desee 
diente de una ilustre familia, p(;ro sus e.scasos bienes 
fortuna no estaban en armonía con su e'evado naci|S; 
miento: sin embargo, el órden que liabia reinado y r 
naba siempre en sus costumbre.-s y  en su casa, nnv 
al buen gusto que distin 'uia á est.i noble señona. l'| 
cían que todo á su alrededor r< spirase, si no la esplend 
dez y el fausto que es patrimonio de la riqueza, el bi 
nestar y el desahogo propio de una más que decente m 
diainá.

Ilabia viajado mucho y h.ablaba con eniusiasmo de 
Isla de Cuba y de las Ei ipinas, ricos florones de la > 
roña de Kspañu, en donde sn marido había desempeña 
importantes dehtinos.

Algunas veces me contaba que viajando éste, poi 
Isla de Min ’anao, pudo rescatar dos niños idólatF 
por una corta cantidad de ab:dorios y platos. Er.aii 
clavos de un datlo (príncipe) que mandaba en ciei

(1) I'lste articulo forma parto de una obra, que su autor* 
dioa á la infancia y que picusa iniblicar más adelante.

Oreemos que eii un jieriódico que está dedicado excluí 
mente al bello sexo, no se halla este artículo fuera de lu?»’ 
por eso uos atrevemos é que vea laluz en sus columnas.
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rancherías y pueblos salvajes, situados no lejos del 
Cabo de San Agustin, l.ombre de carácter sanguinario 
y feroz, el cual trataba mt jor  á sus caballos y  á sus per­
ros que á sus esclavos. ¡Pobres uifíos!— me decía suspi­
rando mi bue)ia amiga,— ¡pobres, ó más bien felices ni­
ños, pues tuvieron la suelte de escapar de una vida tan 
desdichada! Y o misma los instruí en la religión cristia­
na, y  en unión de mi marido les apadriné en la fuente 
bautismal. Si reíU xíc uáramt s, liija mia, cuán desgra­
ciados son los pueblos donde iio ha penetrado el Evan­
gelio, donde no ha brillado la divina antorcha de la 
fe de Jesucristo, no cesariaraos. de dar gracias á Dios 
que nos ha hecho nacfr hijos de padies cristianos, y en 
medio de una sociedad civilizada, que marcha lenta­
mente, pero sin d^canso, en busca de su mayor perfec­
cionamiento.

La señora de PortocaiTero no habia tenido más que 
una sola hija, que murió en edad temprana. El recuer­
do de esta hija adorada, hada que la buema señora prc- 
fesase un esj ecial Ccuiño á todas las niñas cuya edad la 
recordaba la de aquella hija, y yo fui, á uo dudarlo, una 
de las que amó con más ternura.

Cuando bajaba á v»rla, si<mpre me tenía reservado 
algún dulce ó algún juguete, los cuaPs estimaba yo mu­
cho ménos que las eutn tenidas liistorias que me conta­
ba, y que me tenían tmbelesada horas y horas.

Poseía pocog pero magníficos cuadres, de pintores es­
pañoles en su mayor parte, y algunas veces, delante de 
una Virgen de Murillo, que parecía mirarme tierna­
mente y mostrarme á su divino Hijo para que yo le. ado­
rase, me reforia rni anciana amiga mil incidentes pere­
grinos, mil uoon.c -imientos notables de la vida de aque­
llos grandes arti.' t̂as, que se llaman n Znrbarán, Yelaz- 
quez, Murillo, J ligm l Angi‘1, Pafatl, liciano, Rubens, 
y tantos ctros que han dejado inmortalizado su nombre 
con sus pinceles.

A  semejanza de sus cuadros, poseía también una es­
cogida bibliüte a, ferinada por su marido, que habia 
sido muy dado á las bellas artes y á las bellas letras.

La senoia de Porlocanero jamás habia querido des­
hacerse de los libros que la inteligencia y el buen gusto 
de su esposo Ital ia reunido, y que eran ahora la distrac­
ción do su soledad. Aficionada á la lectura, y con un ta­
lento poco coniuii, habia adquirido vastísimos conoci­
mientos en bistMiia y on literatura, sobre todo en la 
historia y en Lt literatura patria. Ella me referia en un 
lenguaje adaptado á mi inteligencia de niña, la vida del 
ilustre manco de Lejtanto, amor iumorfal del Quijote; 
ese libro peregrino digno de entallarse en bronces, escul­
pirse en mármoles y pintante ra tablas para memoria en 
io fulnio (

Algunas veces las lágrimas brotaban de mis ojos 
cuando la buena vieji'cit.i me cont;;ba con su especia  ̂
ingenio y su inimitable dulzura, las penalidades y tra­
bajes que sufrió el ilustre y (h sgratiado Cervantes.

Tenia una graci.a especial pañi recitar versos, y jamás 
he podido olvidar unos muy bellos de Calderón de la 
Barca que la oí mui has veces.

ííace el ave y  coa las gal.'is 
que le dan belleza suma, 
apéuas o« flor de pluma 
ó mariposa con alas, 
cuando la.s etéreas salas 
COI ta con velocidad 
negándose á la piedad 
del nido que deja en calma.
¿y  tenicnilo yo más alma 
tengo juonos liberta»! ?

O estos otros:
..........pues rci>ritnamos

esta fiera contlteion, 
esta furia- esta ambición, 
por ai alguna vez sofiamos; 
y  sí liareuMis, pues estamos 
en inundo tan singular, 
que el vivir solo es soil.ar; 
y la exiievieuoia me enseña 
que el hombre que vive, sueña 
lo que es liasta tlcspertar.
Sueña el rey que es rey. y vivo 
con este engaño maiulaiulci, 
dispouien»lo y gobernando; 
y este ajilausu que recibe 
prestado, en el viento escribe; 
y  en cenizas le convierte 
la mueitel ¡desdicli-i íuertet)
¿Que hay quien intente reinar

(1) Don Quijote de La. MuhcIm - primera paite, eap. 11.

víemlü (¡ue ha de dispertar 
en el sueño ile la muerte?
Sueña el rico en su ricpieza 
que más cuidados le ofr< ce; 
sueña el pobre que padece 
sn miseria y  su pobreza; 
sueña el que d metlrar emiiieza, 
sueña el que afana y  pretende, 
sueña el íjue agi-avia y  ofende, 
y en el mundo, en conclusión. 
to»lo8 sueñan lo que son 
aunque ninguno lo entiende.
¿(¿ué es la vida? Un frenesí: 
iqué es la vida? una ilusión, 
una sombra, unaticeion 
y el mayor bien es peijueño;
<iufi toda la vida es sueño 
y los sueños, sueños son (1).

U estos tan conocidos, de Santa Teresa de Jesús:
El pez que del agua sale 

áun de alivio uo carece, 
ii (luieu la muerte iiadeoe 
al fin la muerte le vale.
4 Qué muerte habrá que se iguale 
a mi vivir lastimero?
Que muero porque no muero.

hiel adrairailora dei genin y del talento, se complacía 
en referirme la siguiente anécdota.

Sabiendo el grautle emperador Cários I de España 
y V  de Alemania, que sus magnates le criticaban, la 
grande admiración que profesaba á Guicciardini, céle­
bre historiador italiano, les dijo un día;— .ff/i un abrir 
1/ cerrar de ojos puedo hacer cien grandes como vosotros; 
pero tóh Dios puede hacer un Guicciardini,

Otro dia, estando el Tidano haciendo el retrato del 
enipentdor, se le cayó <1 júncel. El emperador se bajó á 
recogerlo y se lo presentó diciendo:— merece ser 
servido por d  César;— anadió:—Es la tercera vez que 
me hacéis inmortal.

La alélela de este ilus're Em].erador era también 
una délas heroínas que más entusiasmaban á mi ancia­
na amiga; y al contarme las virtudes de esta gran rei­
na, roe d' cia:— Isabel la Católica se alababa de que su 
m.arido no gastaba más camisas que las que olla habia 
hilado y cusido; poseía una instrucción vastísima, y la 
educación de sus hijos, tanto en lo moral como m  lo 
intelectual, fué tan esmerada como la de su augusta ma­
dre. Este «jemplo no fué perdido para sus pueblos, y  en 
tiempo (le Isabel tlorederon en España las bellas letras 
de una manera brillantísima. A  la historia de esta gran 
reina va dempre unida la historia de Cristóbal Coloji, 
hombre extraordinario, destinado por Dios á ser el d< s- 
cubridor del nuevo mundo.

¡Isabel la Católica y Cristóbal Colon! ¡0!i! tjue his­
toria pm de habiT más llena de maravillas que la de es­
tos dos séres nacidos el uno en las gradas del trono de 
Ca-tilla, y  el otro en el humilde taller de un pobre teje­
dor de Génova; y sin embargo, uniéndose y com¡)ren- 
diéndose un dia ¡lor la voluntad de Dios, para empren­
der el di scubrimiento de un mundo desconocido hasta 
entóncesl

¡La conquista de G-ranada! ¡El desiubrimiento de un 
nujvo mundo! ¡Isabel vend'cndo sus joyas para apre.s- 
tar recursos á un descmiociilo que la promete un mun­
do más desfonoeido aún! ¡Cristóbal Colon llevando la 
cruz y la civilización á aquellas remetas regiones, su­
friendo iteligrrs .sin cuento, disgustos sin medida, obras 
de prodigio?, ó mejor diríamos milagros (2), cumpliendo 
la misión piovidencial que Di».s le había destinado. 
Subiendo, premiado por su escelsa protectora, á los más 
elevados puestos déla giandeza, y descendiendo y mu­
riendo ftirgadn de virtudes, de dolores y de desengaños, 
pobre y casi olvídalo, en Valladolid, teniendo á la vista 
las cadenas cou que vino aprisionado de Santo Domingo. 
¿Qué historia ficticia podría embelesar, hijos mios, mi 
atención, como esta historia verdadera?

M i buena amiga lo comprendía así, y jamás buscaba 
para asuut<» de nuestras conversaciones héroes ó perso­
najes de cuento i'i de novela, sino aquellos ále que la 
abastecía abundantemente la historia sagrada ó profa­
na. Y o la interrurnjiía muchas veces para hacerla pre­
guntas que solian recibir una respuesta ambigua que 
no ac'araba por completo mis dudas; ella lo com- 
prenclia. así y me decia:— Cuando tu seas grande, y

(1) Calderón: L a  oidu es eusiio.
(2) Véasela vida de C"lon, escrita üU fraucés por el Conde 

de Kosseli »ieLürgue.s.

tus padres y tus maestros consideren conveniente po­
ner en tus manos, Pepita mia, t:tles y tales libros, «m- 
tóncea aprenderás lo que hoy ignoras. X o olvides, que- 
rid;i, que no hay recreo más agradab’e, más útil, y con 
ménos ofensa de Dios, que la lectura de un buen libro. 
El es el amigo m;ís constante y  más fiel, y  á veci» el 
mejor consejero. Cu:intas penas no me- ha ayudado á pa­
sar aquel librito que ves en mi reclinatorio, libro dol 
cual ha dicho un celebre escritor francés, gne parece es­
crito por los ángeles para consolar á los itombres.

Yo me apresuré á leeer el título del libro y vique de­
cia: Imitación de Cristo, y me prometí leerle en cuanto 
pudiera.

Figuraos, niños mios, qué contenta estarla yo con mi 
buena amiga, que tan bellas co.sas me enseñaba.

Siempre he tenido particular predilecdon porlas per­
sonas ancianas. La vejez tiene su belleza como la juven­
tud; sobre todo, cuando las personas que han llegado á 
esa edad son de corazón sano y de carácter benévol»); 
pues sabido es que el mal corazón y  el mal carácter afean 
áloe jóvenes, y por consiguiente mucho más dios viejos. 
La serenidad que brilla generalmente en el rostro de 
una persoua anciana, serenidad hija <le que las pasiones 
humanas no la sugetan ya con su férreo yugo; aquellos 
ojos que no miran ya :i las cosas de la tierra, sino para 
aspirar con más vivas ansias á los eternos goces del 
ciclo, todo esto derrama mía paz, una tranquilidad so­
bre su rustro, y en toda su persona, que para mí ha te­
nido siempre un ene<anto infinito.

También en su juventud habia cultivado mi buena 
amiga el arte musical, con giun aprovechamiento, pero 
desde la muerte de su hija habia renunciado á este re­
creo.— ¿Vés aquella Iiarpaí— me decia señalando una
muy bonita que había en uii rincón de su gabinete.__
Dos dias <áutts di' morirse mi hija, se empeñó en que la 
tocase, y aunque yo tenía ol eorazui Lli'>g..rrado, toqué 
por complacerla unamiioilía do Scliiilari. M¡ hijaescu- 
chaliH atenta y  como enagenaJ;.; y  al fiu me dij'»:— Ma­
má, sitan billas son esas nota -̂, y  me «inbeh'san tan 
dulcemente, cuánto meis b' ilas serán las indo lías an­
gélicas á las que Dios me < stá convidando ya para que 
las escuche en el cielo?...

¡ O h ! j Jamás, jamás he pedido volver á tocar el arpa 
ni el piano desde aquel d ia !... Weber, Beethoveii, M o- 
zart, dU'CÍsiino Eellini, genios de la armonía, cuyas 
inspiraciones hicieron las delicias de mi juventud : des­
de el dia en que perdí á mi h-ja renuncié á vosotros, no 
anhelando, á semejanza suya, oir otras melodías que las 
melodías angélicas el dia en que Dies me reúna con mi 
liija. Muchos años después de haber sufrido esta terri­
ble desgracia, hice un viaje'á Salamanca con mi marido. 
Un dia fui á visitar su hermosa catedral, cuyas mil be­
llezas arquitectónicas no me cansaba de admirar, asi 
como lialiia admirado ya la iglesia de Santo Domingo 
la portada y el patio de la Universidad, el Colegio vh jo 
y otros monumentos notables, honra de aquella ilustre 
ciudad, que mereció ser llamada en otros tiem pos por esi a 
circunstancia "Rom a la chican y  nSegunda Atén-is,!: 
por los sabios varones que en su cóld-ro Universidad 
florecieron. Era en semana santa, miércoles >i mal no 
recuerdo, y  poco más ó numos las cinco de la tarde, 
cuando entré en la e; tedr. J.

El coro entnnab;£ < n aqiiol instante uno de los ver­
sículos del Mi-iercrc. ¡Qué gravedad! ¡Qué S'-ntimiento 
religioso tan profundo y  tan sublime habia en aquellas 
notas, que se uniau á las palalu'as de una manera tan 
acorde y  perfecta, que paréei; n aumentar, si es posible, 
la expresión y el sentido de este inspirado cántico de 
D avid! Y o no sé lo que pasó por mi enraznn; permanecí 
arrodillada largo tiempo, y Jas lágrimas caían de mis 
ojos sin que yo tratara de enjugarlas, porque aquel 
llanto jtarecia aliviarme de un gran peso. X o  podía re­
zar, pero mi alma estaba toda en Dios.

Mi marido me tccií en el brazo, haciéndome seña de 
que nos marcháramos, y abandonó con sentimiento 
aquel hermoso templo, donde por algunos instantes ha­
bia estado gozando un placer y una tranquilidad de 
aquellas que no se gozan en este tri.su: juundo.

— ¡Preciosa música!— dijo mi marido ;d salir de la 
catedral.

— ¿Ha conocido V . al autor? —le preguntó un caba­
llero anciano que salla al mi^mo tiempo que nosotros,

— No señor; ó más bien no sé si le conozco. ¿Sabe 
usted su nombre?

I ■
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__El antor de la música sublime que acabamoa de oir
ge llamaba (porque hace pocos mesea que ha muerto) 
D . Manuel Doyagüe { l ) j  fué maestro de capilla déla 
catedral, y Ija drjado composiciones notabilísimas, todas 
del género religioso, género en td cual hay muy pocos 
que se distingan, por(]ue es difícil. En liorna se ejecutó 
hace algún ti<mpo una de sus obras en la cipilla S ixti- 
na, y mereció grandes elogios de los inteligentes; p'^r 
lo d<mas, Doyagüe ba muerto, y á no ser algunos ad- 
miradiTCS suyos que han hablado de él algún tiempo, 
nadie ha vuelta é. ocuparse de este notable compositor. 
La música Ti I g'osa de Kossiui y de Moí:art la conoce 
casi ti.do el mundo, mas ¿quién conoce la música de 
Doyagüe?... Pocos, bien pocos; y eso que, según los 
inteligentes, pmde competir y áim aventajar á la de 
aquellos. ¡T-a modestia, ó la indolencia de los españoles 
siempre será la misma!— dijo el caballero, y se apartó 
de nosotros dando un suspiro.

Nunca he olvidado, Pepita mia, los instantes dicho­
sos que pasé en la catedral de Salamanca. Si no Inibieni 
muerto mi marido, al cual tuve la desgracia de periler 
al año siguiente, liubúra vuelto alguna vez ú aquella 
ciudad; poro tantas desdi has, tan amargos dolores me 
quitaron el gusto para todo.

__jAy hija mia! ¿ves aque.la arpa, tan aliñada y  so­
nora en otros tiempos, y ahora... mirala,—me decía la 
noble anciana;-la  mayor paite de sus cuerdas estún 
rotas, y si quisiéramos que produjese algún sonido, lo
darla r< neo y desagradable.

A íi sf>y yo ; en otro tiempo hubiera podido contarte 
cosas agradables, como una buena música; y aliora, 
aunque quiero haeeilu. te las cuento trLtes y  poco en­
tretenidas. M i corazón y mi inteligencia son el arpa 
rota que ves allí; en mi alma no suman más cuerdas 
que las del dolor y la melancolía. Y  para variar una 
conversación que la buena anciana creía que podría en­
tristecerme, empezaba á refeiir anécdotas de la vida de 
Eosáni, de Mozart, de Pettboven y otms, cuyas bio­
grafía! habia leído, y yo la decía admirada:

— ¿Pero cómo sabe \ . tanto?
— L«c, Irja mia, tanto como yo,— me contestaba}— 

busca ese recreo en tu juventud, en vez de otros recreos 
perjudiciales ó inútiles, y sabrás algún día tanto como 
yo y más que yo.

Cuando la virtuosa anciana se dedicaba á contarme 
hechos notables de la Sagrada Escritura, ó las vidas de 
loa santos, ó de los mái tires, entónces sí que .u  noble 
ñaonomía parecía trasfigurarse -[>ot  el entusiasmo reli­
gioso y  por la fe divina que ardía en su alma. Su voz 
adquiría inflexiones de ima dulzura admirable, y yo 
creía ver en ella una de las santas cuyas maravillosas
vidas me referia.

Vestía si- mpre un traje de seda negro, de foima algo 
anticuada, y su ondulosa y plateada cabellera se ocultaba 
á medias entro los blanco^ encajes de una cofia adornada 
con cintas oscuras, que siempre era la misma, y sin em­
bargo parecía siempre nueva.

¡Cuántas veces apoyaba síbre mis hombros sus del­
egadas manos, de una blan era diáfana y tras¡-arente, y 
mirándome con carino me decía:— Te quiero mucho, 
mucho, porque te pareces á mi bija!

Y o  me sentaba en una banqueta á sus piés, y entón­
ces ¡oh delicia! sus relatos me trasportaban á otros si­
glos y á otros lugareí». __

Y o veia el áng -̂l Kafael guiando al hijo de Tobías, y 
al anciano recobrando la vista al frotarse con la mila­
grosa hiel del pez buscado pior el ámiel.

Y o  veia á Isaac caminando al sacrificio, obediente al 
mandato de su padre, y al afligido padre, obediente al 
mandato de Dios, levantando su cuchilla para herir con 
sus proi ias manos á su h jo  primogénito, y oia al án­
gel del Señor, que con su voz detenia el brazo de 
Abrabam diciéndole: " Detente, Abraham; Dios se da 
por satisfecho de tu obediencia; él te llenará de bendi­
ciones, y muí iplicará tu descendencia como las estre­
llas de. cielo y las arenas del mar; en un descendiente 
tuyo serán benditas todas las naciones de la tierra, u

Sidrad, Misad y Abdénago, los tres santos jóvenes 
de Babilonia, á quienes Nabucodonosor mandó echaren 
un horno encendido, en donde ellos, léjos de abrasarse 
en las ardil ntes llamas, confundieron á su verdugo can­

tando las maravUlas de Dios. ¿ Es verdad que es muy 
hermoso, niños mios? Y  si del Antiguo testamento pa­
samos al Nuevo, ¡qué de bellas historias habría que 
coníar!

La Anunciación de la Santísima Virgen; el portal de 
Belen; el hijo pródigo; el scimon de la montaña; la 
Trausfiguracioii del Señor; Jesús caminando sobre las 
aguas; la resurecciou de Lázaro, y tantas y tantas co­
sas admiraldes y que no debiera ignorar ningún cris­
tiano.

Y o creía ver á los ángeles, vestidos con una túnica 
más blanca que la nieve, y coronados por una aureola 
de luz, como me los de.scribia mi buena amiga.

La historia de la santa mártir D  irotea rae encantaba.
Caminaba la santa al sui»licio rodeada de sus verdu­

gos, cuando a3ertó á pa.«ar por allí un jóven abogado 
llamado Teófilo, el cual la dijo b irlán lose:

11 — Esposa de Je3Ucri.sto, te encargo que no dejes de 
env'arrae unas flores y unas manzanas del jardín de tu 
esposo cuando llegues á él. n

La santa mártir, compadecida de la ceguedad de 
aquella pobre alma, sumida en las tinieblas de los erro­
res gentí.icos, hizo oración por ella y, ¡olí prodigio! A l 
llegar al pié di-1 cadalso donde habia Je ser degollada, se 
le apareció nn jóven de maravillosa hermosura, que la 
presentó en un canastillo tres hermosísimas manzanas 
pendientes de un ramo con hojas verdes y  frescas. Su­
plicóle Dorotea que de su parte l.is llevcase á Teófilo, 
iniéntras ella se iba al cielo en busca de su divino Es­
poso.

Estaba Teófilo contando á algunos amigos suyo^ lo 
que habia pasado, cuando el hermoso jóven, que como 
habréis adivinado ya, niños mios, era un ángel, se pre­
sentó á Teófilo, y  le ofreció el ramo de parte de Doro­
tea; ¡un ramo tan verde y lozano, cuando la tierra esta­
ba cubierta de nieve y hielo, y era la estación crudísima 
del invierno!... Teófilo se convirtió á vista de este pro­
digio, y más adidante tuvo la didia de alcanzar también 
como Santa Dorotea la corona del martirio.

Santa Mónica, modelo de esposas y  de madres cris­
tianas. Santa Paula, modelo de viudas, San Pablo, á 
quien Dios abrió los ojos del alma, robándole la luz de 
los del cuerpo por algunos instantes y gritándole:—  
¡Paulo! ¡Paulo! ¿por qué me persigues?

San Agustín convertido á la fe por las súplicas de su 
madre Santa Mónica; siendo tan extraordinario el gozo 
del obispo San Ambrosio cuando le bautizó, que inspi­
rado por el Ef-píritu Santo entonó el himno Te dewu 
Jaiidamus, y re.sponiliendo Agustín: Te dominum con- 
fitemur (á tí Dios alabamos, á tí Señor confts.irao«), si­
guieron hasta concluir el himno: En fí, Señor, esperaré, 
no sea yo eternamente confuivUdo. Siendo este se .un la 
tradición el oríjon d^l precioso cántico que la iglesia en­
tona en sus mayores solemnidades.

San Ignacio de Loyola, al que distinguían las gentes 
con estas palabras: Aquel hombre qm siempre e.sti miran­
do al cielo, y que siempre hahla de Dios. Caballero ilus­
tre que después do h«b'*r depositado su espada en el tf ra­
pio de la Virgen de Munserrar, se dedicó á una vida de 
asombrosa penitencia, y conociendo que le era necesaria 
mayor instrucción de la que poseía para ser útil á sus 
prójimo?, no se di sdeñaba de ir humddemente á la es­
cuela en eomijañía de los niños, cuando él ya tenia 
trein'aaños,

¡Y San Antonio de P.ídua! ¡Qué historia tan bella,
niños m íos! ¡Qué milagros tan portentosos! Figuraos

(1) Este notabilísimo compositor falleció en Salamanca el IS 
de Diciembre de 1842 h los ochenta y  ocho años de edad.

que una vez fué á preilicar á un pueblo marítimo, en el 
cual habia mucha gente desalmada y  perdida, y como 
viese que na-li*- quería oirle, se. fué á la oiilla del mar, 
y lleno de confianza en Din?, dijo con voz sonora:

— <iYa que en ese pueblo no hay quien quiera oir la 
palabra de D ios, vosotros que sois criaturas suyas, ve­
nid, y con vuestro rendimiento, confundid la indocili­
dad de esos impíos,- d ijo : y empezó á predicar un ser­
món sobre la grandeza y misericordia d«l Señor, y, ¡oh 
asombro!. • • todos los pececitos del mar sacaron la cabeza 
fuera del agua, y estuvieron así miéntras duró la plá­
tica. A  vista de este prodigio, el pueblo entero se con­
virtió.

¿Y  San Juan de Dios? ¡qué vida tan admirable y 
prodigiosa!... Entre algunos episodios notables que re­
cuerdo de ella, quiero c  ntaros el siguiente.

Encontró un di.i San Juan de Dii s á un pobre que al 
parecer ettaba próximo á es])irar, le cogió á cuestas con

el mayor cuidado que pudo, le llevó al hosi-ital y le me­
tió eu la cama. Le lavó los piés, y al tiempo dt¡ besárse­
los, como ac“ostumbraba cuando asistía á otros enfer­
mos, observii que los tenia taladrados lo mismo que Ios- 
de un crucifijo, levantó los ojos para mirar al pobre, que 
no era otro que el mismo Jesús, el cual le dijo:— i-Juaii, 
todo lo que haces con mis pobres, lo recibo y o , como- 
si lo hicieras conmigo mismo; sus llagas son las mias, y 
lavas mis piés siempre que lavas los suyos." Dicho es­
to, desapareció, dejando cercado á Juan de una luminosa 
aureola.

En fin; difícil sería enumerar todas las maravillosas 
historias que me contaba mi anciana amiga; la que solía- 
concluirlas diciéndome: —"Mira, niña mia, hay dos san­
tos á los que ningún niño debería dejar de n zar todos- 
los dias, y ¿sabes cuales son?... San Vicente do Paul y 
San José de Calasanz. •

Los dos fueron grandes y calinosos protectores de la 
infancia.

El primero fundó los JTosjiieios y las Casas de cari­
dad, donde tantos desgraciados niños encuentráu sus­
tento y asilo.

El segundo fundó las Escuelas P ías, donde esos, 
mismos niños hallan la instrucción, que es el alimento 
del alma. La vida de estos dos grandes Santos fué un 
constante ejercicio de caridad. No los olvides nunca., 
niña mia. II

Muchos añf s han pasado desde aquellos hermosos 
dias en que yo gozaba, al lado de hi buena señora de 
Portooarrero, horas tan agradables. ¿Dónde está ya mi 
noble amiga? ¡Ay! largos años hace también que se fué 
á gozar de las delicias eternas im el seno del Señor. Era 
un alma escogida: muchos pobres perdieron en ella una 
caiiñosa protectora; sus amigos un corazón de oro, de 
aquellos que no se encuentran con frecuencia.

•Respetando su memoria, he puesto en práctica, siem­
pre que he tenido algún rato desocupado, aquel exce­
lente consejo de la amable anciana.,

"Lei.‘ , hija mia; busca ese recreo en tu juventud, en 
vez de otros recreos perj»;dicialcs ó inútiles. No hav 
amigo más constante y  más fiel que un buen libro.n 

J o se fa  E sté v e z  nn Q, d e l  C a n t o .
Salamanca.

EL SEÑOR DE LA LEVITA
POR

JOSÉ MARÍA CUENCA.

(Continaacioní
Doña María dormía también, y según la dulce sonri­

sa que habia en sus labios, seguramente soñaba con sus» 
hijos.

Entónces Isabel volvió al gabríiete, y sentándose en 
una silla delante de la mesa sobre la que estaba el cua­
dro de la Virgen, cogió un libro, un compañero que le- 
ayudaba á pasar aquellas tristísimas veladas, un amigo 
fiel y bondadoso que la consolaba con sus consejos y 
promesas.

La imitación do Jesucristo.
Y  á la débil luz de la lámpara (jue alumbraba á la 

Madre del Crucificado, leyó:
"Os engañáis vosotros los que buscáis en esta vida 

mortal más que penas y sufriraiepto. El camino está ro­
deadlo de cruces, y es una serie continua de miserias y
angustias.

"Creed que la vida es una muerte lenta y  prolongada. 
"P or eso acontece con frecuencia que si JesucrisLo 

aparta por un momento sus ojos de los hombres, ó los 
abandona, caen en el abatimiento m is profundo.

nOrande, grandioso es poderse pasar sin consuelo di­
vino ni humano, y el m frir con ánimo firm", ¡lor amor 
de Dios, este destierro en que se eucuei tra el corazón^ 

"Apreiuh d á dejar p >r amor de Dios el amor más ne­
cesario y más querido, y  no os aflij ds al perder una 
persona amuda, porque forzoso es que nos separemos 
unos de otros en esta vida moital y  perecedera.

"N o tengo á nadie que me socorra, en quien deposi­
tar mis penas y mis aflicciones, que me ampare en mis 
angustias, sino tú, Dios y Señor miou.............................

LI.
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Cuando Julia tntró en el convento y oyó cerrar de­
trás do sí la pi sada puerta que la separaba del mundo, 
produciendo un lúgubre rumor que el eco de los desier-

Depósito 
tera, 8,—B

Ayuntamiento de Madrid



y le m e- 
; besárae- 
oa enfer- 
0 que los- 
lobro, que
— iiJumi, 
yo , como- 
.8 mias, y 
Dicho es- 
lumincsa

juvillosus- 
que solía- 

r dos san- 
zar todos- 
lo Paul y

ores de la

ts de cari- 
itrán 8U8-

onde esos- 
alimento 

os fuó un 
es nur.ca.

hermosos 
st'ñora de 

■stá ya mi 
que se fué 
jefior. Era 
■n ella una 
de oro , de-

tica. siem- 
quel tx ce -

'Ciitud, eU' 
3. No hav 
libro.n
ANTO.

ilce sonri­
sa  con sus

iándose en 
,ba el cua- 
sro que le­
an amigo 

consejos y

braba á I;

2 .Julio 1P7 9 . COItREO DE L A  M ODA

a

:i esta TÍda 
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tos claustros repitió largo tiempo, sintió un extremeci- 
miento involuntario que la heló la sangro en las venas.

L.a abadesa, una sencilla y piadosa anciana, que ha­
bía enjugado en su vida muchas lágrimas y consola lo 
bastantes infortunio?, la con'lujo á la cel la que se la te­
nía destinada, y como ya era pasada la media noche, la 
dejó sola para que descansara, después de dirigirle algu­
nas pahibras cariñosas.

Julia, como sabía muy bien que lo sería imposible 
dormir no se dosnud'». Sentóse en una silla, apoyó la 
cabeza entre las manos y comenzó á pensar en su si- 

i tiiaeion.
Como jamás h ibia conocido lo que era paciencia y 

resignación, d cada instante sentía impulsos de ira que 
-apenas podia dominar.

Pocos momentos estuvo scn'ada y quieta.
Se levantó estrujándose las manos con desesp^^racion, 

volviendo d emprender en su nueva estancia aquellos 
violentos paseos que había dado en su casa.

Pero la celda era pequeña, y en aquel estrecho recinto 
se ahogaba.

Abrió, la puerta y  salió á los claustros, y  allí la sor­
prendieron las monjas paseándose cuando cruzaron por 
ellos para ir al coro d sus rezos de la mañana.

Julia vió pasar todas aquellas mujeres, jóvenes y vie­
jas, de andar tranquilo y lento, de rostros austeros, 
.graves y resignados, que la miraban con lástima y com­
pasión, y  sinlió ódio liácia ollas,

El día lo 0'm¡ilcó vagando como una loca, de los cor­
redores d los claustros, y de los claustros al jardín.

La madre abadesa, á costa de muchos ruegos y súpli­
cas, pudo lograr que tomara una taza de caldo.

Nadie la hablalta, n.udie la contr.idecia, nadie la pro­
hibía que corrióse por donde más le agradase.

La .abadesa quería d<'jarl<a que desahogase libremente 
su cólera y su furor ántes de darle consejo alguno.

A l tercero dia Julia no pudo soportar el proiundo si­
lencio que reinaba en aquella tranquila mansión, y  ]>ara 
-ahuyentarlo comenzó á exhalar sus quejas en voz alta.

Las monjas estaban aturdidas y  asustadas de aquella 
profanación nunca vista, porque á cada momento escu­
chaban sollozos, llantos, lamentos y gritos de rabia y 
desesperación que jamás habían ciclo ó ya liabian ol­
vidado.

La vida del claustro la horrorizaba, aquella quietud 
eterna le daba miedo; pero su orgullo y su soberbia no 
le permitían rogar que la sacaran del convento <londe 

misma había deseado que la llevasen.
Ademas, desde que Jacobo era tan desgraci.ado, desde 

que le vda abandonado, ultrajado y  escarnecido por to­
dos, le .amaba más; mejor dicho, le idolatraba.

Era una p.%sion violenta lo que sentía ahora por él, 
un delirio; y  primero se habría arrojado á la calle desde 
lo alto del campanario, que consentir en dar su mano al 
condf-í de Villalta,

No sabía nada d f Jacobo, ni de su familia ni de 
nadie.

A  los ocho dias de estar en el convento las fuerzas íí 
sicas la abandonaron un poco.

Aquel dolor agudo eu el corazón, aquellas angustias

i cerrar de- 
iel mundo, 
los desier-

qne había tenido la noche, que la anunci.aron la prisión 
de Jacobo, se repetían ahora con mucha frecuencia, casi 
las sentía continuamente.

Si hubiera consultado con un m-dico le habria reco­
mendado quietud, r-pnso, tranquilidid de espíritu si 
quería vivir algún tiempo: pero Julia calló y ocultó sus 
padecimientos porque no creyera su padre que se queja­
ba para que la sacaran del tormento; y la enfermedad se 
agravó.

La .abadesa, al ver á Julia tan pálid.a y demacrada, 
avisó al gem'ral Mendoza.

El gener.al, envuelto como siempre en su proverbial 
gravedad, se llegó al locutorio y mandó llamar á su hija.

— Me han dicho que estás enferma, ¿qué tienes?—le 
preguntó.

— Nada, me siento bien,— n-spondló Julia, conocién­
dose ciar,amente ¿n su aspecto ab.atidn que no decía la 
verdad.

— En tu mano está salir de aquí; obedéceme... Cásate 
con el conde do Villalta como te he m.andado.

— Jamás; á ese precio prefiero vivir encerrada en este 
convento toda mi vida,—dijo Julia, sintiendo renacer 
su altivez. -  ¡O de Jacobo de Montereal ó de Dios!

— Serás de D ios ,—dijo el general, disponiéndose á 
salir del locutorio,— porque Jac )bo signe en la cárcel 
todavía y  no saldrá de ella sino para ir á presidio.

Julia se retiró á su habitación oprimiéndose el podio 
con las dos m.anos para contener los latidos del corazón.

El general subió á su coche diciendo:
— Ya cederá, ya cederá; con la fuerza todo se .alcanza.

LIL

El abatimiento del cuerpo, ocasionado por los dolores 
físicos, calmó algún tonto los sufrimientos morales de 
Julia.

Tna extremada languidez, una grandísima apatía se 
apoderó do todo su sér : y su pensamiento, comideta- 
mente entregado hasta entonces á s is pasiones violen­
tos, comenzó á ocuparse qioco ú poco de lo qiv  ̂sucedía 
á su alrededor.

Advirtió que en aquella santa casa nadie gritaba, y ca­
lló. Viií que en .aquella mandón de lapacienciay la humil­
dad n.adiellor.aba ni se lamentaba,y enjugósus lágrimas.

Aquellas mujeres tranquilas y reaiguadas. cuyos ros­
tros austeros y graves tanta ira la habían causado en 
xin principio, ahora la inspiraban respeto.

Las vió cruzar p >r los claustros y lis  si,oú(b
Las vió entrar en el coro, arrodillarse y rezar, y ella 

también entró, se .arrodilló y rezó.
L i  primera plegaria que salló Je sus labios, esparció 

en su corazón un grandísimo consuelo.
Era la e:xlma do.-ipues de l.i tempestad; pero como la 

tempestad hibia sido tan violenta, había causado pro­
fundos estragos cu su natiirah'za.

Julia tenía un .aneurisma en el corazón.
Aqu'dla lucha quo su carácter irascible había soste­

nido contra tantos contr.arios sentimientos, l.a liabia 
causado la, hypertrophia de una de las paredes de este 
tan importante órgano.

Pero ella no lo sal)ia, ni lo adivinaba.

Los anuncios se reciben
en la Agencia de Publicidad de Antonio Escamez, 

Tudescos, 35,
AN UNGIOS.

Creyó sencillamente que había podido dominarse, y  
que el abatimiento y la postración que experimentaba, 
producida por su en fum edal, era resignación y pacien­
cia. La abadesa lo creía así también y estaba muy go­
zosa por .aquel s.alud ible cambio.

Una noche entró Julia en el coro á rezar.
En la iglesia se celebraba una triste ceremonia.
Los funerales de una monja.
En el coro, sobre un paño negro tendido en el suelo, 

estaba el c.adáver de la muerta.
{^e cnntíimnrá,)

Soluciones á la charada que apareció en el mím. 23 de 
E l CorvRKp, correspondiente .al Ló de Junio, por las 
señoras doña Clotilde Manso, de Almoguer; doña A n­
drea Jiménez Martes, de Tarr.agona; doña Basilia R o­
dríguez, de Simancas; doña Venancia Benavento, de 
Calahorra; doñ.a Gertrudis Polo Bernalclez, de Utrera; 
doña Cárrann Santaló de Cea, de T u y ; doña Antonia 
Valverde, de Pau (Francia); doña Agustina Menendez, 
de S.alaraanca: doña Justa San Felices, de Lugo: y doña 
Joacñi Liber.al, de Valencia.

oirpjDo.
-------------------

LOGOGRIFO.
Con diez letras voy aquí 

un log grifo á formar : 
pero tengo que adver ir 
que son vocales mirad.

Entran en él una nota 
de la escala musical, 
cinco nombres femeninos 
y otro masculino á más.

Un planeta muy heimoso,
• un jtrouombre personal, 
un adverbio negativo, 
eonstelaciun ó animal; 
otro .adverbio afirmativo 
y otro tamlú n de lugar.

El que e-< pronto ó diligente, 
nombre también de un truan, 
aquello que e» sin tropiezo, 
planta ó tela: ( slo es igual.

Tres verbos en el presente, 
nombre también na-iunal, 
un sacerdote, una flor, 
bebida mídicinal.

Lo que se hace «al buen tnn tuii, 
una v.asija vuUar, 
vida libro y vagabunda, 
lo que la ra.ar suele dar.

Lugar do j  upces se j  untan, 
lo que en la botica está; 
la raíz de todo número 
y  lo que está en el altar.

I ’ela quo loe buques gastan, 
el que en plena vida está; 
traje que es en sí i-iinbólico, 
una nota, ima señal.
Y  cuando la mar se agita 
lo que le vemos fitrinar.

Pero con más ]>roseguir 
sería prolija en verdad; 
básteme decir que el todo 
masculino nombre da.

CoxsnRr.o m: Castru. 
b'igupraH de Astúriaf-, .Imiio del 79.

PRECIOS
Anuncios..........................2 francos línea.
Reclamos..........................Precies convencionales.

m m m  \ m  m m m m ,

VALVERDE, G, SOMBRERERIA DE KÜIIN,

MÁQUI5IAS PARA BORDAR
32. ESPOZ Y MINA 34.

Con olijalo de fl.ip á conocer los pri­
mores que puodoii hacerse con estas 
m.áqiiiiias, se dan un mesparaprueba.

AGENCIA UNIVERSAI;
DE

1)R. GARRIDO.
lil enfermo que sufra sin que na­

die lo pueda curar, debe eonsullar- 
nos de palabra ó por escrito desde el 
momento en que son á millnres los 
que en tan c.ríticas circunstancias hc- 

j mos puesto buenos, be 11 á 3 y de 7 
' ii 9 esta abierta I i consulta, Luna, C,I

para los de Madrid, y con los de pro- 
•viiicías nos entendemos por escrito.

fundada en i ’'71
D I R E C T O R  P R O P I E T A R I O

ANTONIO E^Ca M áZ
Ex la primoa y In niá' mpnriante 

A o E N c r A  DR p o b l i c i p a p  establecida en 
España que recibe anuncios, comuni­
cados y siiscrieiones para todos los pe- 
r'ddicos y publicaciones tic Madrid, 
las provincias, e.xlranjero y LUtramar. 
prop.TcioiKifido otros medios de anun­
ciar con ventaja en sus precios para 
ios anunciantes, en razón á los cuiUr.a- 
tos especiales y pa^ ôs á los periódi­
cos, los que en el ultimo ¡iño, se^un 
datos que publicó la prensa, asceudie- 
ron á
lis IIIL L O S  DE REALES P R Ó X iJ U llE A T E
habiendo satislpclio sólo a f.a Corres­
pondencia, El Imparcial y El Globo por 
unos 600.000 reales.

Todos los perió iicos más importan­
tes d«> E'^paña, como El Imparcial y 
otros, hicieron grandes elugios de la 
fimdacion de esta Agb.ncia i>or creer- 
|.i Util a los intereses <lel i-omereio, el 
(Jileen su imayor p.irle, taiib. de Espa­
ña como del éxlranj.-rí», ¡muucian por 
conducto de esta casa, no s<5lo por la 
ventaja de sus precios sino pi>rque es 
de más comudí lad para cl anunciante 
enlendersa solo con un.a .\gencia que, 
ademas, dándole ^aranlíus. no vonft- 
ca su.s cotiros hasta después de publi­
cados los anuncio^.

La casa ciienla con una imprenta 
co . pleta, surtida de elegantes tipos, 
que ofrece los trabajos más delicados 
á procos económicos.

Independiente do la Skcctosdb pu­
blicidad, la casa se ocupa do

n U  C U S E  D E  C O M IS IO M ÍS  V E S C .IR G O S
y  su envioá cualquier punt-i iu« se le 
indique, de la f'^preseuiucioii .*n pe­
ñera! y de t'Hla clase de asunto?.

Escribir con sello» parala contes­
tación.

Tudescos, 35, Madrid.
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CONSEJOS DE HIGIENE. 
Las madres que merecen 

verdaderamente este nom­
bre, deben hallarse siem­
pre apercibidas 
precaver ó curar foŝ  
frecuentes acciden­
tes que 
ocurrir a los ni­
ños , tales co -, 

mo caídas, cov- 
luñones, torce- 

duras, rehijaun

.ir.--:

suelen

v,es, etc.

V'̂

Las primeras no 
son de gran conse-, 
cu encía en esa

13. S 'o»bre,„a#i.» “
. (véaseelnóm. 14.) que todos los te­
jid o s  son elásticos incluso los m ism os hue­
sos.

Sin emba’-go, si se observase que el niño 
queda como parado después de una calda, 
es preciso rociarle la cara con agua fresca, 
darle de beber un poco de agua natural, 
absteniéndose absolutamente del vino y 
los licores, que podrían traerle funestas 
consecuencias. Si la caída ocurriese duran­
te la comida, sería bueno que se presen­
tase el vomito; si no fuese así, se le dará 
á beber una taza de infusión de mejorana.
Si al niño no liubie e com ido, se debe re­
trasar todo lo posible la comida.

Las contusiones, cuando son ligeras. se 
curan sin hacer remedio.

Cuando

taplasma que se aplica á la parte do- 
1 crida, renovándola por maña­

na y  tarde. El niño debe 
guardar cama durante dos ó 

tres dias.
La relajación consiste en 

ladistension délos más­
cenlos del pié ó de la 

^mano, acompañada de 
hinchazón dolorosa 

sin luxación. El 
reposo absolu­
to si ésta fué del 

p ió , ó un simple 
suspensorio si fué 

líel brazo, y  algu-

%

\ 16. '’ombrero ile paja 
(Véase el núm. 3.)

\

ñas compresas de 
agua frift vuelven el 

miembro á su es­
tado natural.

En los niños de temperamento nervioso se 
sostiene más el dolor y suele presentarse la 
fiebre; en tal caso, ántes de dormir se les da 
una infusión de hojas de lechuga.

EXPLICACION DEL FKillRlN

T rajes  de v e r a n o .

"frecen al­
guna gra­
vedad se 
curan al 
instante 

aplicándo­
las paños 

de agua 
sedativa ó 
agua blan­
ca con al-

F ig-. 1 .® Tr'ije depaseo jparajóven.-Esti-
delicioso^ vestido es do cretona azul y verde 
muy pálido. El adorno, esto es, todos los plisés 
azules son de batista y  encaje bretón. La for­
ma del cuerpo es preciosa y merece que se la

estudie; el 
paño de de­
lante va cu-

-r-n

14, Pifthú át- enr-aĵ  ['refoit.
--M.i

gunas go­
tas de bál­
samo del 
Comenda- 17.18 y 19. .Medias de hilo de L'scocia. 
dor, .sostenidas las compresas con una venda. Si el niño se tuer­
ce un pié por encima de la articulación, puede descomponerse 
ésta, en cuyo caso es imposible andar y es preciso acudir sin 
pérdida de tiempo al cirujano.

^i la torcedura no tiene otro resultado que relajar de una 
manera muy pronunciada algunos músculo.^, si no sobrevie­
ne un gran dolor, éste cederá al 
cabo de cuarenia y ocho horas, , ¡
procediendo de este modo:

ponen en un caldero dos bo­
tellas do heces de vino tinto, un 
puñado de flor de malva y la 
cantidad de salvado necesaria pa­
ra dar á la mezcla consisten­
cia. Cuando haya hervido por es­
pacio de diez minutos, se la quita 
del fuego, añadiendo una vela, 
que .se deja derretir.

Con est.a mezcla se hace una ca-

bierto de 
plissés alter­
nados, y la 
túnica, que 
forma tam­
bién los pa­
ños de atras, 
viene á suje­
tarse en los 
costados.

I'bG. 2.* 
Ihijc de vi­
sitas. —  El

•V]

30 y 21. jMeilias >le hilo de Escocia. Has ül
redingot va drapeado, formando panior plissés sostenidas atra:- 
con abrazaderas de cinta. La cabeza dcl volante plissé e&tá forra­
da de otro color, dejándose ver el forro por medio del fscarolado 

Un lazo recoje el vestido por atras. El lindo sombrero 
consiste en un fondo de plissés de encaje bretón v guir­
naldas de fioivs y  miosotis.

La moda actual hace indispen-

m
ffp/i

sables los excelentes corsés qm 
fabrica Madame Grand, tienda 
titulada La Guiralda, Espoz y 
Mina, 11, Madrid, donde se di­
rigirán los pedidos.

ü-WÍ. 'Í'í
m

P£I\.lD0S DE V E R U O
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Vestido para ñifla, 
t Véanse los núms. 24 y ¿6.)
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26. Vestido para niha. 
(Véanse los núms.. *4y2*i.<
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S7. Galon'bordadó. 22. Vestido con cuerpo y túnica. 2a. Vestido condrapfvia chal. 24. Vestido i>ai-añifla. 
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Falda red 
ta.—Cotia 

I lada vara 
encaje iii

EXPLll

1. Ge n :
Esta ce 

parada roí 
do, y pegj 
ó bordars' 
El calado 
cruz y se; 
los que s« 
de la cení 
con un c( 
hace en te 
para con 
^ r a  el ca 
cipe, y co 
el bordatl

r
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